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MEMORIA DE SECRETARIA'' 
Dr. B. RODRIGUEZ ARIAS 
O (Académico Numerario y Secretario general perpetuo) 
Excmo. Sr. Presidente, sociedad y de un destino harto ma- 
ilustres señores Académicas, terializados, POCO austeros y quizás im- 
Señoras y Señores: púdicos. 
Mas valoremos ya lo realizado y lo 
Undécima memoria que sale de mi propuesto en el curso que acaba de 
pluma al tratar de resumir y comen- finir. Observando, desde luego, la pau- 
tar brevemente la labor de un año, ta de rigor, a saber: 
el de 1973. 1. Movimiento del personal Aca- 
Ejemplo -a mi julcio- de metó- démico. 
dica inflexible, de constancia verda- 2. sesiones de tipo literario y cien- 
dera y de fervor tal vez natural, ja- tíficas celebradas. 
más en declive gracias a Dios. 3. Dictámenes elaborados por las 
Porque de caracterizarme algo -hu- ponencias designadas. 
mildemente- sería, creo yo, la perse- 4. de imprtancia,, to- 
verancia, el tesón, la lealtad, el desin- mados en las sesiones de gobierno. 
terés, la dureza y el sacrificio en mis 5.  c~~~~~~~ de premios. 
ocupaciones. 6.  Honores y distinlciones alcanza- 
Nunca llegué a abjurar de mi idea- dos por los Miembros. 
rio -el de una doctrina de mejora- 7. Insuficiencia de nuestros recur- 
miento sin vio~lencias y sin parcialida- sos económicos. 
des- y la fuerza de las circunstancias 8. Sigue la ordenación de la ~ i -  
mundiales no alterará mi ritmo de vida blioteca 
aquí, en lo posible. 9. Bosquejo de propósitos. 
# He de servir a la Academia que me 
honra y me realza tanto, dada la per- * * >F 
petuidad del cargo que ostento. Au- 
mentando el brío, si cabe, al tamba- 1. Las bajas y las altas compulsa- 
learse lógicamente la opulencia de una das significan, de nuevo, disgusto y fe- 
* Sesión inaugural del Curso: 27-1-74. 
pppppp 
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licidad entrelazados. Vernos privados 
de unos ha de quedar revezado, inexo- 
rablemente, por la tarea y el entusias- 
mo de otros. 
Han muerto -que nosotros sepa- 
mos oficialmente- 13 Académicos, de 
Honor, Numerarios y Conespondien- 
tes, nacionales y extranjeros. Y han 
sido elegidos, también, 15 Académi- 
cos, de Honor, Numerarios y Corres- 
pondientes, nacionales y extranjeros, 
asimismo. Balance casi equilibrado en 
apariencia, pues que los tres Numera- 
rios procedían del escalafón de Corres- 
pondientes nacionales. Déficit de una 
plaza, en fin de cuentas. 
Los fallecidos son los profesores y 
doctores Manuel Bastos Ansart y Pe- 
dro Ara Sarriá (de Honor), Santiago 
Dexeus Font y Miguel Amat Bargués 
(de Número), Joaquín Ponce de León 
y Alberni, Juan Vanrell Cruells, Anto- 
nio Peyrí Rocamora, Domingo Agus- 
tí Planell, Luis ~ h o k a s a  de Subirá, 
Augusto Brossa Bosque y Luis Mar- 
tín-Santos Domínguez (Correspondien- 
tes Nacionales) y Jules Euzikre y Ar- 
thur Brunner (Correspondientes Ex- 
tranjeros). 
Y fueron nombrados los profesores 
y doctores Antonio Cortés Lladó y Pe- 
dro Ara Sarriá (de Honor, españoles), 
Michael J. Hogan, Ulf S. von Euler 
y Julián de Ajuriaguerra (de Honor, 
extranjeros), Amadeo Foz Tena, Jai- 
me Gállego Berenguer y José Cornu- 
della Capdevila (de Número), Silvano 
Donati, Roberto Caldeyro-Barcia, Ve- 
larde Pérez-Fontana, Dietrich W. Com- 
berg, Jorge E. Maldonado y Arturo 
Achard (Correspondientes Extranje- 
ros) y, además, como galardón de un 
Premio (Correspondiente Nacional), 
Antonio J. Bayés de Luna. 
El profesor Ara había quedado ale- 
gido y murió en Buenos Aires poco 
menos que simultáneamente. De tres 
miembros foráneos (Martín-Santos, 
Euzikre y Brunner) supimos del óbito 
por gestión indirecta nuestra. Y los 
tres socios proclamados Electos cam- 
biaron tan sólo de plaza. 
Pero estamos seguros de que no ad- 
vertimos a tiempo más de una defun- 
ción. Y lo deploramos, de veras. 
BASTOS -el aragonés que fondeó 
tras los avatares de una gu~erra civil 
sangrienta en Barcelona, donde su des- 
tacada praxis quirúrgica alcanzó ecos 
de la mayor resonancia- entregaba 
su alma a Dios, víctima de una caída 
tonta, el 22-1-73, La traumatología y 
la ortopedia cruenta, sobre todo, plas- 
madas por él en varios libros de texto 
muy utilizados (en la América hispana, 
rubricaron su fama de sabio maestro 
y de oficiante prestigioso. Ingresó aquí 
el 16-V-65 resumiendo un discurso in- 
titulado "Los males de los mutilados 
y su profilaxia" que contestó el que 
habla. Ultimamente publicó más de un 
recuerdo de su vida, con fehaciente sa- 
bor íntimo o de crónica. 
ARA -también aragonés de pura 
cepa- impartió siempre una válida en- 
señanza de la anatomía, ya en la Ar- 
gentina -su segunda patria-, ya en 
Madrid. Sus lecciones de precursor, 
sus inimitables piezas de museo, sus 
perfectos y artísticos embalsamamien- 
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tos, le llevaron a un timbre de gloria 
médica. Abandonaba -enfermo de im- 
proviso- este mundo, cuando rodeado 
de sus alumnos de ultramar evocaba 
e 50 años de labor docente y de confec- 
ción de piezas morfológicas. Catedrá- 
tico y Académico de número en Ma- 
drid, se aprestaba con ahínco -dobla- 
* dos los 80 años- a instaurar un ejem- 
plar Museo anatómico. No hemos po- 
dido, así, recibirle solemnemente junto 
a la mesa de !disección de Gimbernat. 
Una nombradía gentilicia y de foras- 
tero le habían incorporado "de jure" 
en julio y "de facto" en septiembre de 
1973. 
DEXEUS -un tocoginecólogo de afa- 
nes pedagógicos no oficiales y usufruc- 
tuario de una clientela selecta e impor- 
tantísima, que conceptúo de 80s me- 
jores de la Barcelona de la posgue- 
rra- expiraba el 17-V-73 inválido y 
admirado de todos. Una cruel enfer- 
medad de Parkinson le arrastró a un 
ocaso silencioso de su brillante trayec- 
toria científica y de vigilar o inducir el 
nacimiento de semejantes. ¡Terrible 
destino! Lo afirma un neurólogo. Diri- 
gió elogiosamente la Maternidad pro- 
vincial. Nunca se alejó -desde su in- 
greso el 22-VI-58- de la Academia 
que honró y le honraba a su vez. El 
gran Roig y Raventós -su padrino- 
glosó sus méritos: carácter, praxis in- 
a interrumpida y sendas realizaciones. 
La voz y las posturas de evidente me- 
surado de este condiscípulo serán echa- 
- das en falta. 
AMAT -farmacéutico de corazón 
en las aulas universitarias y dirigente 
de un notable equipo de profesores e 
investigadores- lo abatía el temido 
infarto de miocardio el 8-VI-73, sin 
llegar a la edad provecta. Moviéndose 
en la deslumbrante órbita de las em- 
presas industriales y mercantiles, se- 
guía activo en su obligada función de 
enseñar y de crear núcleos de laboran- 
tes. Buen químico y tenaz educador. 
Su fama de hombre de ciencia la de- 
fendía acá y acullá. De $a mano del 
viejo y emérito Gallart Monés forma- 
lizó el llegar a la poltrona el 31-V-53. 
Un tanto remiso para nosotros, aun- 
que muy docto, su vacío difícilmente 
quedará colmado en virtud del polifa- 
cetismo de la figura. 
PONCE -un urólogo práctico que 
formó Sacanella- terminó una exis- 
tencia nada muelle el 12-11-73. Se le 
había nombrado el 7-11-44. 
JUAN VANRELL -inteligentísimo y 
erudito, de pasta de cátedro, director 
de Instituciones nosocomiales del 
Ayuntamiento barcelonés y férvida- 
mente admirado de sus condiscípulos- 
lo llevó a la tumba una apoplejía ce- 
rebral el 26-111-73. Accedió al cargo, 
entre otros, el 21-V-47. 
ANTONIO ,PEYRÍ, fiel amigo de mu- 
chos de nosotros, editor de "Revista 
Médica de Barcelona", profesó bien 
aquí y en México la dermatología y si- 
filiografía. Ganó un Premio y fue Co- 
rrespondiente el 27-1-24. Devoto de 
un credo político fijó su residencia ha- 
bitual en la inmensa capital azteca. Su 
excitabilidad caracterológica le deparó 
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sinsabores. Nos visitaba periódicamen- Finalmente, BRUNNER -el insigne 
te y sentía la nostalgia de Ja Acade- profesor de la Facultad de Medicina 
mia. Inopinadamente, en el curso de de Zurich, conocido de más de un Aca- 
una fiesta con los siiyos, lejos de la démico- ingresó no aisladamente el 
Cataluña que soñara, acabó su exis- 6-XII-49, ignorándose por nosotros la 
tencia (23-VI-73). fecha exacta de su defunción. 
AGUST~ -alumno y colaborador fir- E. P. D. tan preclaros O ilustres 
me de Pedro Nubiola- mantuvo su consocios. 
tendencia ideológica y su ayudantía Pasemos ahora a trazar un perfil del egregio mentor. Espécimen de pso- biográfico de los recién seleccionados. bidad acrisolada. Lo  incorporábamos, 
con unos más, el 27-X-43 y moría el CORTÉS L L ~ , , ~  -alumno predilec- 
13-VII-73. to de (la estimada y eficaz Escuela bar- 
celonesa, transferido a Sevilla de joven, THOMASA -adalid de las Topogra- 
fías Médicas y luchador profesional de donde ha explicado Patología quirúr- 
gica, donde le miman sus numerosos 
clase- fue distinguido con un Pre- 
mio y entrar en nuestras filas el 28-1-17 y grandes discípulos, honrado por una 
y extinguía su vida el 30-VII-73. clientela enorme y presidiendo casi a 
lo vitalicio la Real Academia de Me- 
BROSSA -un pediatra de clientela, 
fino y sagaz, Presidente ldel Colegio de 
Médicos en una etapa de compromi- 
so- era admitido el 24-IV-31 y un 
inválido neurológico más lexhalaba el 
último suspiro el 25-XII-73. 
MARTÍN-SANTOS -médico militar, 
radicado en San Sebastián (Guipúz- 
coa), ejerció cumplidamente la cirugía 
general y fundó un sanatorio priva- 
do- cerraba sus ojos el 13-111-71. 
Con varios había sido elegido el 11- 
11-43. 
EUZIERE -notable neuróllogo fran- 
cés de viejo cuño y profesor en la que- 
rida Escuela de Medicina de Montpe- 
llier- fue votado para formar parte 
de nuestro cónclave el 13-11-31 y aca- 
baba sus días el 23-X-7 1. 
dicina, primera de las fundadas en el 
siglo XVIII y primerísima, además, de 
las mundiales -es recordado y ensal- 
zado en su ciudad natal sin intermi- 
sión. Ha  viajado a efectos culturales 
bastante y ha publicado magníficos 
trabajos. Es Académico de Honor de 
la Nacional de Medicina. Dómine, 
pues, de universal renombre. Fue ele- 
gido con la natural devoción el 10- 
VII-73. 
Del benemérito, original y moderno 
anatómico PEDRO ARA ya dijimos lo 
que procedía en líneas anteriores al 
remembrar su gesta. 
HOGAN -oftalmólogo artífice de una 
autorizadísima Escuela por doquier, 
investigador de nervio, viajero contu- 
maz y hábil ci,rujano en su ámbito sen- 
sorial- trabaja en San Francisco de 
Enero-Abril 1974 ANALES DE MEDICINA Y CIRUGIA 45 l 
California. Ha disertado en la Acade- 
mia y era uno de b s  Correspondien- 
tes. Se decidió el 10-VII-73 pasarlo a 
la categoría suprema de Honor. Justí- 
sima merced. 
EULER -premio Nobel de Fisiolo- 
gía en 1970, profesor de Fisiología, 
ahora emérito, 'en el "Karolinska Ins- 
titute" de Stockholm, miembro extran- 
jero de bastantes Academias, entre 
otras la nuestra a datar de 1948- es 
un asiduo visitante de las tierras ibé- 
ricas. Hace poco fue investido "doctor 
honoris causa" de la Universidad com- 
plutense de Madrid. Dado lo que se 
consideró oportuno distinguirle como 
Académico de Honor el 20-XI-73. 
AJURIAGUERRA -nacido en Bilbao 
y formado científicamente en París, 
neurólogo y psiquiatra de celebridad 
mundial- ha colaborado con Ey y 
Hécaen, es un experto mayor en pro- 
blemas de neuropsicología, organiza 
servicios y centros hospitalarios, se des- 
plaza mucho allende las fronteras y 
ocupa la cátedra de la especialidad en 
Ginebra. Autor de un Tratado de Psi- 
quiatría infantil, son importantes sus 
discípulos en España. Argumentos más 
que inconcusos 'para haberle designa- 
do Académico de Honor el 20-XI-73. 
Foz -bacteriólogo propiamente di- 
cho en el ejercicio integral de su mi- 
nisterio médico, operoso titular de cá- 
tedra en la Facultad de Medicina de 
la Universidad autónoma, vinculado 
de raíz al trascendente Departamento 
de Investigación d d  Hospital de Nues- 
tra Señora del Mar de Barcelona, et- 
cétera- figura en el panel de los ge- 
nuinos expertos de la O.M.S. Siempre 
recuerda amablemente su dependencia 
del profesor Agustín Pedsro Pons, el 
buen apoyo que le ofrendara Luis 
Trías de Bes y la colaboración mutual 
de Jorge Gras. Modelo de investiga- 
dor y de preceptor en las aulas. Para 
ocupar una de las vacantes, calificada 
discrecionalmente de "bacteriólogo", 
fue elegido académico de número el 
20-111-73. 
GÁLLEGO -notorio catedrático en 
la Facultad de Farmacia de la urbe, 
versado cual pocos en el aislamiento y 
descripción de los parásitos de nues- 
tra zona geográfica, autor de libros 
útiles a estudiantes de Medicina si 
más no, etc.- personifica la especie 
de "boticario" metido en los laborato- 
rios de enseñanza superior, que inves- 
tiga sin tregua y a beneficio de la pa- 
rasitología nacional. Adjetivada una 
de las vacantes que había en la Sec- 
ción de Higiene y Medicina social de 
"parasitó~logo-epidemiólogo", circuns- 
tancia del momento, accedió a la mis- 
ma el 20-111-73. 
CORNUDELLA, el padre -simpati- 
zante de la égida de Freixas y Freixas 
en los albores de la carrera, evocador 
significativo de la historia de "su" 
Hospital de la Santa Cruz y San Pa- 
blo, viejo tisiólogo y más tard,e insti- 
gador y propulsor de los servicios clí- 
nicos de la flamante, atrayente e indis- 
pensable patología respiratoria de 
nuestra época, con sus unidades de 
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cuidados urgentes y la marcada ten- 
dencia fisiopatológica de las explora- 
ciones -es uno de los bonísimos culti- 
vadores de la medicina social (léase 
enfermedades profesionales del tórax) 
y un guía e instructor de arraigo en 
la formación libre de "especialistas". 
Hambre laborioso, entusiasta, movido, 
innovador, disciplinado y amante de 
las obligaciones voluntariamente con- 
seguidas, no es jamás remiso en ob- 
servarlas. Para que sucediera a Luis 
Sayé en la paltrona inactiva, como 
exponente de su obra sanitaria y titu- 
lando la plaza, precisamente, de "ex- 
perto en medicina social del aparato 
respiratorio y dte la tuberculosis", re- 
sultó elegido Académico el 20-111-73. 
Muy diligente en todo, formalizaba su 
ingreso como Numerario el 23-XII-73. 
DONATI -profesor ordinario de 
"quirúrgicas" en Pavia al tiempo de 
visitarnos con sus compatriotas Felci 
y Piantoni en mayo de 1965- nos 
ofreció una muestra de su experien- 
cia terapéutica y nos regaló una me- 
dalla de su Universidad. 
CALDEYRO-BARCIA u n o  de los afa- 
mados investigadores de la *Escuela de 
Medicina de Montevideo, entregado a 
la temática androginecológica- nos 
habló de la reproducción humana, en 
junio de 1966, cuando en equipo acu- 
dió a Barcelona en viaje de índole 
cultural. 
PÉREZ-FONTANA -autor de un ex- 
celente método operatorio para curar 
las hernias inguinales, comentado :por 
Broggi aquí y aficionado a las evoca- 
ciones histórico-médicas- es prosélito 
decidido de lo nuestro. 
COMBERG -oculista que ejercía en 
el Berlín oriental en diciembre de 1971 ., 
al tratar, presentado por Casanovas, 
de fotocoagulación en esta tribuna- 
ha sido acogido con beneplácito en la y 
República federal alemana. 
MALDONADO -oriundo de Colombia 
e investigador probado en la Clínica 
Mayo, de Rochester, que conoció a su 
paso por allí Sarró- nos ha enviado 
para su discusión corporativa una me- 
moria preciosa sobre hallazgos hemá- 
ticos (octubre 1973). 
Y ACHARD -ginecólogo de fuste 
en Montevideo, coautor de  obras de 
medicina práctica- dirigió a Carreras 
Roca una comunicación sobre patolo- 
gía ovárica en junio de 1967, que fue 
expuesta. 
Los 6 reputados colegas europeos e 
iberoamericanos obtuvieron un ,unáni- 
me asenso en las elecciones celebra- 
das el 20-XI-73. 
Finalmente, BAYÉS -al lado de Gi- 
bert Queraltó y en su Escuela de Car- 
dioangiología- es una de nuestras 
promesas. 
6 
La inextinguibilidad de la Acade- 
l 
mia, la renovación de valores cudtura- 1 
les en la misma, augura en 1973 un 
* 
óptimo porvenir. 
De la incorporación ceremonial de 
Fernando Josa, Teófilo Hernando y 
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José Cornudella ya diremos algo in- 
continenti. 
8 8 * 
2. Las actividades de tipo cientí- 
ri fico o literario mantuvieron su ritmo 
y su importancia, a no dudarlo. 
El número global de sesiones cele- 
bradas ascendió a 25. He aquí su des- 
- 
e glose: 21 ordinarias, de las llamadas 
mensuales, 3 de recepción solemne o 
ritual de Académicos (de honor o ti- 
tulares), 1 necrollógica y extraordina- 
ria y la tradicional de inauguración del 
Curso. 
40 autores -entre invitados del 
país y extranjeros y académicos nu- 
merarios, electos y co~respondientes 
nacionales, algunos con reiteración de 
sus propósitos- intervinieron en los 
trabajos desarrollados. Los foráneos 
sumaron 6 (francés, húngaro, argenti- 
nos y español y colombiano, 'radicados 
en U.S.A.). 
En  cuanto a los invitados de aquí 
-catedráticos y profesores universita- 
rios, docentes libres, jefes de servicios 
hospitalarios, facultativos o ex facul- 
tativos diversos de la Administración 
y profesionales varios- honraron y 
dieron vigor a la labol- y a )las misio- 
nes privativas de nuestra Corporación. 
Algunas de las sesiones habidas re- 
presentaron una aportación de índole 
e cultural y en una tribuna bicentenaria 
de otras entidades (cátedras, laborato- 
rios oficiales y asociaciones científicas). 
* 
Los temas expuestos por todos obe- 
decían más bien a intenciones plúrimas 
(de ciencia y artL:, al deseo de remem- 
branza de personalidades queridas y 
admiradas por nosotros, a hacer lógico 
y natural en vida el homenaje a un 
miembro, a reflexionar sobre un ciclo 
histórico de nuestra gestión, a inter- 
pretar y discutir documentos históri- 
co-médicos, a ocuparnos de problemas 
estrictamente clínicos (observaciones 
raras, puntos de vista exploratorios, 
doctrina nosológica, etc.), a comunicar 
y defender investigaciones (de orden 
médico-ilegal o no), a describir y lesti- 
mar la validez de instituciones asisten- 
ciales, a formular cuestiones de tras- 
cendencia médico-social (higiénicas, 
epidemiológicas o de profesiones afi- 
nes a la nuestra) y a no esquivar la 
puntualización de opiniones docentes 
y conceptuales. 
La gama de motivos y de estudios 
dependía, realmente, de lo complejo y 
variado de las polémicas al día, o sea, 
del carácter más genuino que se infun- 
de a las academias, a los lugares de 
culltura, v. gr. éste, docto por su origen 
y su funcionamiento. 
Una de las comunicaciones -de 
más notable valía y alcance- fue re- 
mitida para su lectura desde U.S.A. 
Tan sólo el académico que debía 
presentar a uno de los invitados, en 
el conjunto de las sesiones anunciadas, 
faltó al no poder cumplir su obliga- 
ción. Balance, así, reconfortador a 
cualquier respecto. Dado que el mun- 
do cultural, el específico "inter nos", 
no flaquea. Sigue, ventajosamente, su 
marcha. 
Lo prueban -entre otros argu- 
mentos- ,las 12 sesiones dedicadas a 
comunicaciones no únicas, las 8 con- 
ferencias pronunciadas en 7 sesiones 
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más, los 2 sugestivos o incisivos colo- 
quios organizados y la exégesis -mien- 
tras vive- de la obra del profesor 
Luis Sayé. 
En los forzosamente protocolarios 
actos de recepción, ingresaron tres 
miembros: los doctores y profesores 
Fernando Josa Castells (17 de junio), 
Teófilo Hernando Ortega (1 de julio) 
y José Cornudella Capdevila (23 de 
diciembre). En sendas disertaciones 
obligadas trataron de "La naturaleza, 
el medio ambiente y la salud", "Cómo 
empiezan y cómo se anuncian algunas 
enfermedades. Futuro inmediato de la 
Medicina" y "La pneumologia a Ca- 
talunya", respectivamente, que contes- 
taron a lo prece'ptivo los académicos 
numerarios doctores Belarmino Rodrí- 
guez Arias (las dos primeras) y Jaime 
Pi Figueras. 
La sesión "in memoriam" ofrenda- 
da a los profesores Hermenegildo 
Arruga Liró, Lorenzo García-Torne1 
y Carrós, Fernando Casadesús Cas- 
tells y Manuel Bastos Ansart -consis- 
tente en la lectura solemne de oracio- 
nes necrológicas- fue encomendada 
a los académicos numerarios doctores 
José Casanovas, B. Rodríguez Arias, 
Adolfo Azoy y Joaquín Salarich, su- 
cesivamente. 
Y para terminar, el 28 de enero 
-en la inexcusable y antañona sesión 
inaugural- el profesor Miguel Amat 
Bargués leía un atrayente discurso in- 
titulado "Biología molecular y Medici- 
na" y el doctor Antonio J. Bayés de 
Luna era galardonado con el premio 
"Anales de Medicina y Cirugía" por 
el valor de la memoria bautizada con 
el lema "alcohol afficiens cor". 
3.  Las Magistraturas de Trabajo * 
de Barcelona y Gerona no solicitaron 
-esta vez- muchos dictámenes cor- 
porativos de asesoramiento. A 10 llegó Y 
su número exactamente. 
Unos pocos -de muy difícil elabo- 
ración en sus postulados determinati- 
vos- carecían de los más necesarios 
antecedentes o los juzgábamos de su- 
ma trascendencia y responsabilidad 
corporativa en la estimación de una 
incapacidad. Lo que nos llevó a re- 
petir y a hacer repetir por otros cen- 
tros sanitarios varias exploraciones de 
resultado dudoso y a pedir la colabo- 
ración, de signo básicamente pericial, 
del "Instituto territorial de Higiene y 
Seguridad del trabajo de Barcelona", 
colaboración brindada graciablemente 
y de excepcional utilidad para la Aca- 
demia. 
Bastantes diagnósticos nos parecían 
comprometidos, en virtud de lo confu- 
so, de 110 opugnable y de la marcha 
evolutiva del proceso morboso o del 
accidente examinados. Aunque en los 
demás la figura de una incapacidad 
-absoluta, permanente, parcial, etc.- 
resultaba más obvia. 
La frecuente interferencia de enfer- 
medades calificadas de comunes y de 
fidedignos accidentes o similares obli- 
ga a tomar las máximas precauciones 
- 
clínicas y de corolario médico-laboral. 
Uno de los casos :JS urgió a extre- 
mar la observación propia y ajena de 
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los signos en juego. No alcanzábamos 
a ddimitar bien una tuberculosis pul- 
monar y una silicosis de segundo gra- 
do, por lo menos "ab initio" y tajante- 
+ mentc. 
Las Magistraturas de Trabajo -que 
no suelen disponer de protocolos clí- 
nicos a lo hospitalario- complican 
v 
nuestras actuaciones médico-laborales 
y nos exponen a un yerro en los jui- 
cios, que de darse involuntariamente, 
por negligencia, redundaría en descré- 
dito de un cónclave superdocto en lo 
teórico. 
Menos mal que el Instituto aludido 
nos salva de lanzarnos a una hospita- 
lización onerosa o de incurrir en 'equi- 
vocaciones soslayables. Gracias, pues, 
a unos colegas de traza liberal. 
En el ámbito de lo médico-forense, 
2 Juzgados de Instrucción reclamaron 
una opinión, desagradable y de respon- 
sabilidad profesional para dos galenos : 
asistencia nosocomial en un traumáti- 
co cráneo-cerebral que murió rápida- 
mente sin ser operado de urgencia y 
la secuela funcional derivada de una 
intervención quirúrgica no precisa. 
El accidentado correspondía a una 
Mutua de Accidentes en su Clínica y 
el enfermo a un servicio especializado 
de un gran Hospital. No cupo apre- 
ciar incompetencia y flagrante descui- 
do en el primreo, ni imprudencia til- 
Q dada de ensayo en el segundo. El mó- 
vil de las denuncias se veía claramen- 
te ligado a un apasionamiento o a una 
* cnemiga colegial. 
Pero ese tipo de presunta responsa- 
bilidad en nuestro ejercicio común, ha 
de impulsarnos a exoedernos normati- 
vamente en el cumplimiento del deber 
y a redoblar la corrección en la tera- 
péutica de elección, lo mismo por 
cuenta de una organización asistencia1 
que al oficiar personalmente, sin de- 
pendencia de nadie y de nada. 
4. Creemos -sinceramente- que 
los principales "acuerdos" tomados en 
las sesiones de gobierno han incidido 
en lo trascendente. 6 veces se reunió 
el Pleno de la Academia y 4 la Junta 
directiva. 
El substancial donativo entregado 
por el Presidente equivale a la totali- 
dad de los "derechos" de albaceazgo 
y de patrono en la "Fundación uni- 
versitaria Agustín Pedro y Pons", in- 
dicativo así de una liberalidad y de 
un desprendimiento apenas conocidos. 
La sesión interacadémica bianual 
celebrada en Santa Cruz de Tenerife 
*permitió una defensa mayor del pro- 
yecto de recabar del Ministerio de 
Educación y Ciencia una mediación 
sistemática de los titulares de plazas 
del "numerus clausus" en la integra- 
ción -como jueces- de los tríbuna- 
les de concurso-oposición a cátedras y 
demás, así como los de "tesis doctora- 
les". Representaron a Barcelona los 
profesores Ramón Sarró y J. Mercadal 
Peyrí. 
Hemos procedido, también, a regla- 
mentar las diferentes clases de sesio- 
nes científicas que se vienen celebran- 
do 0 tal vez se celebren en adelante. 
Igualmente, buscar y estatuir el modo 
de dar vigencia pecuniaria y especial 
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realce a viejos y noveles Premios de 
las Convocatorias anuales. Y asimis- 
mo ordenar los trámites de formación 
del Escalafón de Académicos Corres- 
pondientes Nacionales "supernumera- 
rios". 
Se ha creado una comisión de "or- 
nato interior" para estimular y suplir 
a la Junta directiva en la distribución 
de mobiliario y cuadros u otros me- 
nesteres conexos. 
Y sin ánimo de constituir un pre- 
cedente, extinguida la atribución de 
la Beca Premio Ricardo Botey Du- 
coing, quedó decidida su otorgación 
retroactiva al doctor Antonio Camp- 
majó Tornabell por su biografía del in- 
signe maestro de la oto-rino-laringolo- 
gía barcelonesa, Académico que fue y 
a cuyo nombre sus deudos instituye- 
ron el Premio, jamás usufructuado. 
La selección y nombramiento de 
Académicos de Honor (españoles y 
extranjeros), Numerarios y Correspon- 
dientes extranjeros llenó muchas horas 
de trabajo. La falta de vacantes, a la 
espera de formalizar una adscripción 
en 2 Escalafones, ha seguido obstacu- 
lizando la elección de Correspondien- 
tes nacionales. Sobran de los activos 
78 o más, a tenor de lo últimamente 
promulgado. 
* * *  
5. Contemplo apenado la faceta 
de los Premios. Porque disminuye a 
ojos vistas el número de las memorias 
que se nos ofrecen, como también su 
enjundia, su autenticidad y su trasfon- 
do científico. Más de un premio de 
los de abolengo o de los selectos no 
interesan. Ni siquiera, a veces, los 1.e- 
munerados que se fijan en las convo- 
catorias. 
¿Trance difícil en la vulgar y legen- 
daria praxis, en el feudo de la cultura i~ 
a secas o en la nueva ruta de la in- 
vestigación? Probablemente y esto 
duele. 
No obstante, se habla y se escribe t 
-desde luego- más multitudinaria- 
mente que antes, sin el oportuno y pre- 
ciso censor, el que fuere. 
Y es que lo elemental, lo cómodo, 
lo de relumbrón, lo que puede llevar a 
un ingreso áureo seguido en clientela, 
desvaloriza -generalmente- otras 
tendencias del pasado. 
Mas esperamos que el panorama 
cambie incesantemente. 
6. Lo que podríamos llamar capi- 
tulo de los honores y distinciones inti- 
mas brinda idénticas perspectivas a las 
que se tienen ya por usuales. 
Las condecoraciones oficiales y pri- 
vadas, nacionales y extranjeras; la ga- 
ma y porcentaje de homenajes póstu- 
mos y en vida; el acceder a cargos do- 
centes, nosocomitiles y demás; el ocu- 
par puestos de representatividad cultu- 
ral; los viajes fuera del país para im- 
partir enseñanzas; las disertaciones de 
rigor o especiales en centros universi- a 
tarios, academias y sociedades; los 
nombramientos honoríficos de todo or- 
den; etc., son "mutatis mutandis" los - 
de años precedentes. 
Léase la oportuna referencia -sis- 
temática y generalmente exhaustiva- 
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en las páginas de nuestro "Boletín In- 
formativo". 
Quizá la profusión de homenajes 
enorgullezca a los interesados, a sus 
deudos y amigos y a los consocios. Es 
cI muy natural. Los consideramos preci- 
sos o acertados. Y quizá, opuestamen- 
te, determinados movimientos o jorna- 
e das se prodiguen bajo el signo de Ja 
cortesía. No nos halagan o nos llenan 
tanto. Dado que la auténtica expan- 
sión cultural a América y hasta me 
atrevería a decir a Europa simboliza 
progreso científico, eficacia docente y 
fuerza colectiva. Hay que ir en pos de 
distinguir verdaderamente a la nación 
y menos a las individualidades, con 
frccuencia poderosas y un algo tenden- 
tes al egotismo. 
Lo reiterativo de las cosas y de los 
hechos persiste. Y es que más de uno 
se ve forzado o simplemente le gusta 
el "quietismo". 
La lista de acreedores a galardones 
o a prerrogativas y los {candidatos a 
los desplazamientos más bien queda 
reducida o no aumentan con el tiem- 
po. El temperamento, la historia subje- 
tiva, los medios a su alcance, la edad, 
incluso la autocrítica feroz de unos po- 
cos, les hace sentirse bienandantes en 
un dorado ocaso cultural. 
Algunos de los cargos que depara 
la Administración son más cualifica- 
dos u ostentosos que los restantes. Fe- 
o 
nómeno lógico. Pero el conjunto es lo 
que mantiene el crédito -plúrimo y 
vibrante- de la institución donde tra- 
* bajamos. 
Quisiera destacar, por ello, el éxito 
de dos Congresos internacionales, en 
Barcelona, predididos por los acadé- 
micos Antonio Subirana, Pedro Piu- 
lachs y Jaime Pi y Figueras: los de 
Neurología y Cirugía general. 
7. iAh de los recursos financie- 
ros! Su parquedad, su carácter a me- 
nudo discrecional, turban "in crescen- 
do". 
Las subvenciones habituales no fal- 
tan. Pero sí las extraordinarias, que se 
juzgan casi obligadas y necesarias. 
El miembro protector don Félix Ga- 
llardo no quiere dejar de ser fehacien- 
temente munífice. Gracias. Pues que 
nos reconfortan y nos animan sus apor- 
taciones y su gesto. 
Y en menor escala, si bien igual- 
mente agradecidas, unas pocas más. 
Aspiramos, con todo, ,a lo siguiente: 
a) Del Estado, una atención eco- 
nómica -consolidada, presupuesta- 
da- de los Ministerios de Educación 
y Ciencia y de Trabajo. 
b) Una más proporcionada ayuda 
-dineraria o en especie- de la Di- 
putación provincial y del Ayuntamien- 
to de Barcelona. 
c) Un substancial o equitativo fa- 
vor pecuniario de los Colegios profe- 
sionales sanitarios del Distrito, que 
hasta hoy se ha reducido al del Cole- 
gio de Médicos de Barcelona. 
En vista de que los donativos -so- 
licitados o no- de cantidades apenas 
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existen. El ya mencionado del Presi- 
dente rubrica una excepcional postura. 
Y los de mobiliario y objetos quedan 
limitados a libros, de indiscutible valor 
familiar y mutuo, que originan siempre 
gastos. 
Ojalá cambie pronto esta apariencia. 
8. No pensamos demorar la reor- 
denación de la biblioteca. Continúa la 
labor iniciada con fortuna. 
Los dos grandes lotes de publica- 
ciones que hemos establecido aguar- 
dan su colocación definitiva. No cree- 
mos que tarde la ubicación "ad hoc" 
de los destinados a la vecina Bibliote- 
ca de Cataluña. Y la de los restantes, 
aquí, todavía menos, sea en el "com- 
pactus", sea en las tan nobles salas de 
otras plantas, ya restauradas y utilladas. 
La joven y eficacísima bibliotecaria 
que tenemos contratada nos asegura 
un buen porvenir. La secundan estu- 
diantes universitarias, disciplinadas y 
agradables, de las que van cumpliendo 
el "servicio social", en realidad "ser- 
vicio civil" para nosotros. Y otra es- 
tudiante, libremente, se ha incorporado 
al grupo, en un rasgo loable de solida- 
ridad cultural. 
Durante el ejercicio de 1973 recibi- 
mos unos miles de pesetas -no cor- 
tos- aprontados por las Firmas de la 
industria químico-farmacéutica siguien- 
tes : Aldo-Unión, Carlo Erba, Fardi, 
Jorba, Menarini, Nessa, Pedemonte, 
Rhodia, Roche, Schering española, Tió 
y una que prefiere pasar por anónima. 
Mas en la cuenta corriente "Fondos 
de la Biblioteca", el saldo va disminu- 
yendo. 
Muchas gracias y muy sentidas a 
todos. 
Sus dádivas nos constriñen a no de- 
fraudarles y suponen un honor en la Y 
égida de aprovechar al máximo el ren- 
dimiento de volúmenes y documentos 
atesorados con unción. . 
Nos galvaniza, además, la promesa 
de contar un día en la nómina de per- 
sonal con funcionarios -eventuales o 
no- seleccionados por nosotros. 
9. El normal remozamiento del ex- 
terior y de parte de las habitaciones 
de esta casa -prometido desde el Mi- 
nisterio- no tardará a buen seguro. 
Lo ya efectuado nos impele a no 
cejar en nuestros propósitos de la más 
elemental conservación de la techum- 
bre y de las fachadas y de redecorar a 
tono las estancias de paso, las de ofi- 
cina y más que nada el soberbio y ad- 
mirado hemiciclo. 
Merecemos y es legítimo el crédito 
iterativamente pedido y jamás negado 
en teoría. 
La flamante comisión de "ornato in- 
terior" planea ya su actuación y estu- 
dia los redecorados proyectados y la 
distribución de parte de los muebles y 
cuadros existentes. 
El anhelado Museo de piezas anató- 
a 
micas, de instrumental quirúrgico y 
similares no constituirá una simple 
utopía. 
La instauración del busto de Gim- * 
bernat, labrado por Juan Rebull, ocu- 
rrirá dentro de dos meses. 
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Y la justa y rogada con insistencia 
equiparación de esta Academia a la 
Nacional de Medicina saldrá l o  cree- 
mos fundadamente- del expediente 
abandonado para cobrar tangibilidad, 
0 
en lo legislativo y misioaal, en más 
importantes y seguros ingresos y en 
más facultades. 
.m Los tribunales de concurso y de opo- 
sición a situaciones en el profesorado 
universitario encontrarían numerosos 
jueces idóneos en nuestras filas. 
Y los demás tribunales -no tan 
sólo los de la Administración local- 
que deberíamos integrar sin excusa, por 
lo preceptuado, del mismo modo. 
Aparte de que las consignaciones 
"presupuestadas" obviarían un algo la 
carencia de personal y de los medios, 
hoy insuficientes. No basta y no es 1í- 
cita, acaso, la entusiasta adhesión de 
un funcionario jubilado, abogado, 
maestro y escritor y las horas de tra- 
bajo de un adicto subalterno. Lo hi- 
potético o lo simbolizante, lo franca- 
mente restrictivo y lo oneroso, que du- 
ran lustros invalidan deberes y pro- 
puestas. 
Ha de garantizarse un sueldo o una 
gratificación normales a los que nos 
ayudan y cumplen encargos técnicos, 
apartándoles de lo miserable. 
Y el palacio en que vivimos -por 
lo patrimonial y glorioso de su estruc- 
tura, por un ayer científico y de la pra- 
xis al día emotivo y docto, por los con- 
ceptos y sugerencias gestados entre sus 
paredes- nos impone un esplendor 
sobrio en la vivienda y en las instala- 
ciones y gravedad y realce en los que- 
haceres históricos, doctrinales y de ase- 
soramiento múltiple a gobernantes y 
estudiosos. Con el estímulo ministerial 
y el denuedo maximalista de los aca- 
démicos, cuyo "<numerus ~lausus" y su 
inextinguibilidad ha de ser fama de 
eficacia y de "valor acreditado" en tér- 
minos castrenses. Jamás lo del valor 
en ciernes. 
